
23nalisis COLUMNISTASEL PINGUINO domingo 22 de febrero de 2026, Punta Arenas

Gobierno de amarres
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Un término polémico

Hernán Ferreira

Abogado

a cuenta regresiva recuerda la
fecha de vencimiento. El 11 de

no frenteamplista y comunista.
La minuta oficial señala que "es posi-
ble caminar y masticar chicle", "darse
gustitos y amarres", y un corolario:
"Chile no se cae a pedazos". Además,
dicen que van a gobernar hasta el úl-
timo día, como ese escolar que estudia
todo un fin de semana para revertir el
semestre. Si Chile no se cae a pedazos,
tampoco lo estaba en los años 2019 y
2020, pero el relato y la indignación
dependen del gobierno y oposición de
turno. No es un misterio el retorno de
las movilizaciones a partir de marzo.
Las protestas no son espontáneas. El
estudiante frenteamplista reprobó en
la reconstrucción de los incendios de
Valparaíso. Se quedaron en los pun-
tos de prensa, enlaces ministeriales y
frases grandilocuentes en sectores em-
blemáticos de los cerros viñamarinos.
La Contraloría General y sus cinco in-
formes detectaron "irregularidades"
en la gestión de los recursos. Las pro-
mesas no se cumplieron. En paralelo,
los vecinos siguen esperando respues-
tas. El sur de Chile, y sus incendios
recurrentes sufren nuevas posterga-
ciones y burocracias estatales. Los
sureños están reclamando tardanzas
y abandonos en la zona cero. La indig-
nación es real.

Dicho lo anterior, es incomprensible
la "ayuda humanitaria" del gobierno
de Boric con la dictadura cubana y la
insistencia por importar "crisis hu-
manitarias" sin resolver las propias.
La solidaridad parte por casa, hay ur-
gencias reales en esta franja. La crisis
cubana no es nueva y es responsabili-
dad del huracán socialista que azota
y asola al pueblo. El presidente Boric
culpa al bloqueo norteamericano, di-
ciendo: "es criminal y un atentado
a los derechos humanos de todo un
pueblo"; intenta convencer desde las
buenas intenciones y los recursos
públicos, pero choca con la realidad.
La producción de azúcar en la isla es

inexistente y no es culpa del "verdugo
imperialista". Cuba necesita liberarse
de la dictadura de partido único, de
la fantasía socialista y de la persecu-
ción política. Los cubanos necesitan
democracia, libertades y derechos
humanos. La revolución fallida debe
terminar. Cuba necesita ser parte
de esa declaración de: "Democracia
Siempre". La diplomacia chilena no
resiste más gustitos.

La postulación de la ex presiden-
ta a la ONU no es transversal y carece
del respaldo internacional necesario.
Michelle Bachelet ya no es una figu-
ra relevante a nivel local ni mundial,
además de la posibilidad de veto de las
potencias. Su postulación sin la debida
coordinación con el presidente electo
se aleja del tono republicano. La mira-
da geopolítica del presidente saliente
ha sido errática e inspirada en el can-
tante gutural de la fiesta del medio
tiempo. Boric no entendió el lugar que
ocupa Chile en el mundo, y que un pos-
teo impulsivo en una red social no es
diplomacia. Sus pulsiones internacio-
nales no se condicen con una mirada
de Estado y de largo plazo. La ventaja
generacional y la moral distinta queda-
ron en los dichos. Hoy, en los hechos,
el gobierno festeja el bono presidencial
tras los logros en la gestión y las metas
alcanzadas. La farra continúa.

Desde el país del norte, tienen claro
que el legado de Boric ya está empañado
y confían en el cambio de administra-
ción. El legado del gobierno saliente
tiene amarres que son defendidos por la
base partidaria e interesada. Esa gene-
ración que no entendió que, "la política
no se transforma con consignas, sino
con disciplina, prudencia y responsabi-
lidad", en palabras de Gabriel Zaliasnik.
Por ahora, el legado de Boric carga con
la ratificación de la Constitución de
1980 y de Lagos; la derrota de Jara y el
triunfo de Kast. A pocos días del 11 de
marzo, nada asegura que conozcamos
"nuevos gustitos" del frenteamplismo
y su agenda identitaria lejana a las
emergencias sociales.

Menos de un mes queda para
el término del actual go-
bierno. Lo que partió con
la promesa de un gobier-

no de transformación profunda,
devino en un gobierno que a duras
penas pudo administrar el aparato
estatal y la agenda pública. Lo tuvo
todo o casi todo para desplegar sus
ideas, pero falló no por falta de ex-
periencia. Falló porque desde el
principio el diagnóstico de la socie-
dad del 2022 que hicieron, estaba
profundamente equivocado. Los ac-
tuales gobernantes no conocen el
Chile profundo. El país de la micro
y del colectivo; el del desempleo y
la precariedad. Sus dulces vidas se
desarrollan lejos de la angustia de
llegar a fin de mes casi sin dinero.
Por eso pensaron que la solución a
sus propios dilemas existenciales
(una vida edulcorada que aman, en
un mundo que no calza con su ideo-
logía), era cambiar la constitución
política. Era su conejo en la chis-
tera. Es tan curioso esto de andar
por el mundo en un país imagina-
rio, con una sociedad imaginaria y
con buenas ideas imaginarias. Y en
acto de una irresponsabilidad his-
tórica, pensaron que bastaba con
dejar pasar algunos meses, de mar-
zo a septiembre de ese año, para que
la fruta cayera madura y se aproba-
ra su constitución. En ese empeño,
no gobernaron durante seis meses.
A estas alturas, un acto directo en
contra de los intereses del pueblo. A
esto le precedieron los balazos con
que fue recibida Izkia Siches, cuan-
do quiso entrar en un territorio de
un país imaginario. Así fue el co-
mienzo del actual gobierno.

Entre medio, todas las prome-
sas de campaña se irán con ellos,
de la misma manera como llegaron.
Aumento de desempleo femenino en
un gobierno feminista, además del
caso Monsalve. Aumento de asesi-
natos de niños y adolescentes, en
un gobierno que cuidaría la infan-

cia. Inseguridad en las calles como
el pan diario al salir de casa, en un
gobierno que lo cambiaría todo para
mejor. Un rendimiento económico
mediocre y pobre, en un gobierno
socialista.

Y ahora el final, la ceremonia
del adiós. Contrario a los anteriores
mandatarios en tiempos de normali-
dad (el segundo gobierno de Piñera
sufrió una situación excepcional en
la historia nacional y mundial), que
terminan su gobierno con un alza
en su aprobación, el actual no sube
en popularidad. El rechazo ronda el
60% o más. Algo histórico. Como dijo
la ex presidenta Bachelet, cada día
puede ser peor. Entonces, en las tres
semanas que quedan para el epílo-
go, podrían suceder malos y peores
eventos. El que se haya sancionado
a tres autoridades de este gobier-
no por parte de Estados Unidos, es
inédito. Habíamos leído de venezo-
lanos, iraníes, rusos, entre otros, a
quienes se les había quitado la visa
norteamericana, pero nunca a chile-
nos. Lo peor es que a este gobierno
se le advirtió que el cable chino no
sería bien visto por Trump. No en-
tender que el mundo está en una
especie de segunda guerra fría y
que Chile es un actor de reparto y
a veces, un extra en ese escenario,
es perjudicar nuevamente al país.
Decisiones de ese calado, cuando tie-
nes a una potencia en contra, deben
tomarse consultando a las distin-
tas fuerzas sociales y políticas del
país. Es lo mismo que sucede con la
candidatura de la ex presidenta a la
secretaría general de la ONU. No se
consulta ni se buscan consensos en
el país. Afortunadamente, el presi-
dente entrante entiende el mundo
y toma además, una actitud prag-
mática al respecto. Más del sesenta
por ciento de los ciudadanos está
esperando que la película termine
pronto, porque es mala y aburrida.
Compraron tiquetes para el once de
marzo próximo.

La nueva forma de pagar: ¿ Qué buscan los
consumidores en la era digital?

Nicole Revillot
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En los últimos años, la forma en que las personas realizan pagos ha cambia-
do de manera profunda. El efectivo y los medios tradicionales han dado paso
a soluciones digitales que responden a una sociedad cada vez más conectada y
exigente. En este contexto, surge una pregunta clave: ¿ qué esperan hoy los con-

sumidores de los medios de pago?
La respuesta puede resumirse en tres ejes: rapidez, conveniencia y seguridad. Según

el Informe de Sistemas de Pago 2025 del Banco Central, durante el último año se regis-
traron más de 6.391 millones de transacciones electrónicas en el país, superando el 110%
del PIB. Además, cada persona mayor de 15 años realizó en promedio 374 pagos digi-
tales al año, consolidando este canal como el principal medio de pago de la economía
local. Hoy, ya no basta con que un pago sea posible; debe ser inmediato y eficiente.

La inmediatez se ha vuelto una exigencia básica. Los consumidores
esperan transacciones casi instantáneas y sin fricciones, mientras que so-
luciones como los abonos inmediatos para comercios muestran cómo la
tecnología responde a esta demanda, beneficiando tanto a usuarios como
a negocios.

La conveniencia también cumple un rol central. Los pagos sin contacto
-a través de celulares, relojes inteligentes o tarjetas- se han masificado
al simplificar la experiencia y eliminar pasos innecesarios. Pagar de forma
simple y sin efectivo ya es un estándar esperado.

Aunque la velocidad y la facilidad son fundamentales, la seguridad si-
gue siendo un pilar esencial. Los consumidores necesitan confiar en que
sus datos y transacciones están protegidos y valoran a los proveedores que
combinan agilidad con altos estándares de resguardo.

Mirando hacia adelante, el verdadero desafío está en comprender cómo
evolucionarán las expectativas de las nuevas generaciones. Usuarios que cre-
cerán sin efectivo, con experiencias digitales integradas y con una relación
distinta con la tecnología exigirán pagos cada vez más simples, seguros y
adaptados a su día a día. La capacidad de anticiparse a ese futuro marcará la
diferencia entre quienes siguen la transformación y quienes la impulsan.

1 Marzo finaliza el primer gobier-
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